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EL DEFICIT ALIMENTICIO DEL REINO DE MALLORCA A LO 
LARGO DEL SIGLO XVII Y SUS PROBLEMAS DE 
ABASTECIMIENTO 
Ubaldo de Casanova Todolí 
Introducción 
Posiblemente, el condicionamiento más significativo de la evolución de toda 
la historia balear está en la regular aparición de abundantes años de mala cosecha: 
lo que significa hambre. La tierra mallorquina, excepto la del centro de la Isla, no 
constituyendo terreno abonado para la siembra de cereales condicionó el desarrollo 
y evolución de una población que tuvo que supeditar su aumento a las posibilidades 
aue su suelo le oermitió. eriaiéndose en e i em~lo  tioico de las teorías malthusianas. 
. - 
cuando ésta aumentó en la segunda mitad de¡ siglo XVII, tambikn aumentó la pro- 
ducción de trieo. v como el cultivo no se nudo intensificar nor el baio rendimiento 
. a  
de la tierra y por las deficientes, escasas e Lrregulares lluviasl: hubo q;e roturar otras 
nuevas para satisfacer la creciente demanda poblacional, ya que no se obtuvo el ren- 
dimiento mínimo que por superficie cultivada fue preciso. Tal vez, a causa de las 
crisis demográficas suscitadas a raíz de la peste de 1652 y por la escasez de las cose- 
chas que se sucedieron -como la tan terrible de 1682-, estos avances decayeron 
posteriormente y, así, la pobreza de la isla se vi6 agravada por esta ya crónica defi- 
ciencia ccrealist~ra que contribuyó en buena medida a incrementar las deudas que 
dc nnriauo la Universidad tenia sontraidar. Esta escase/ y el enorme dcfiiit publico 
constitGYen, básicamente, los dos pilares en los que se fundamenta la história ba- 
lear. 
La insularidad y la falta de unas comunicaciones regulares con el exterior2 pro- 
vocaron la gracia de determinados privilegios reales que permitieron a los mallor- 
quines abastecerse del cereal necesario en tierras de infieles y enemigos; pero la tan 
debatida insularidad no constituyó impedimento alguno: en todo caso, el temor a 
una deficiencia en la dependencia con el exterior, lo que parece demostrado al re- 
troceder dicho cultivo en el momento de regularizarse tales comunicaciones~. La 
lucha del Reino por mantener la prerrogativa de sus privilegios no pudo descuidarse 
porque los compromisos adquiridos por la monarquía de los Austrias peligró di- 
chas concesiones. Los suministros procedieron de la cuenca mediterránea funda- 
mentalmente, por su proximidad (Valencia, Cataluña, Murcia, Andalucía, Sicilia, 
Grecia y Francia), de Castilla e, incluso, del Báltico, siendo transportados por ho- 
landeses e ingleses. 
Para el abastecimiento anual precisado por la isla de Mallorca durante la pri- 
mera mitad de siglo tomaremos 300.000 cuarteras, segun información facilitada por 
los Jurados el 13 de agosto de 16504. Para la segunda mitad, 340.000, según nos 
comunica el notario de la Universidad en 22 de noviembre de 16975. Aunque sólo 
son apreciaciones para poder averiguar los años de penuria y los de desahogo que 
hubo en el Reino, este promedio es perfectamente válido. Ciñéndonos a estas canti- 
dades, entre 1600 y 1700 (y exceptuando 1618, 1633, 1634, 1672, por La falta de es- 
crutinios que hay) sesenta y uno no alcanzaron esta cantidad. Claro está que ello 
no quiere decir que en cada uno hubiera escasez de trigo, porque tomamos, por ejem- 
plo, 1642, en que la cosecha ascendió a 290.050 cuarteras, o 1687, que fue de 327.077. 
Para José Juan Vidal sólo hubo deficiencia en cuarenta y dos años6, cifra obtenida 
al no extremar sus cálculos hasta los limites planteados anteriormente y sólo conce- 
bir aquellos en los que se tuvo que recurrir al abastecimiento. Asi, según nuestro 
cómputo, entre 1600 y 1650 hubo treinta y cuatro años deficitarios, y entre 1651 
y 1700 veintisiete. Aunque en esta segunda mitad de siglo se experimentó una sensi- 
ble mejoría, podemos encontrar años como el de 1682 en que sólo se recogieron 
88.430 cuarteras que, a decir de José Juan Vidal. las defunciones que produjo mini- 
mizan las habidas a causa de la peste de 16527. De 1692 a 1700 la situación mejoró 
substancialmente y, asi tenemos que en 1698 se alcanzaron las 520.508 cuarteras. 
Lo que parece claro es que el almacenamiento de trigo procedente de años fér- 
tiles no solucionó demasiados problemas. ¿La razón?: o bien este almacenamiento 
no se produjo con la asiduidad que era de esperar -que parece ser lo mAs cierto-, 
o los métodos de conservación empleados resultaron ineficaces. De esta forma, el 
Reino tuvo que repartir trigo entre los pobress, o proporcionarles trabajo en las 
obras de fortificación # infinidad de ocasiones. ¿Qué supuso todo ello?: la estabili- 
zación (el freno) de una población en desarrollo desde el siglo anterior. 
Los escrutinios ciertos del trigo entre 1600 y 1700: la escasez generalizada del siglo 
Dada la irregularidad y escasez de las cosechas habidas en Mallorca, el único 
medio posible de conocer la necesidad de provisión de cada año estuvo en los Ilama- 
dos "escrutinios arbitrarios o inciertos", que solían efectuarse en los meses de ju- 
nio, julio o agosto, en cada una de las villas. Mediante esta apreciación, realizada 
por expertos, era posible conocer la cantidad de granos que en cada una de ellas 
se iba a recoger. Si la provisión indicaba esterilidad o escasez, los mecanismos de 
aprovisionamiento comenzaban a funcionar y los navíos salían en busca del cereal 
necesario. El "escrutinio cierto" era la cosecha efectivamente recogida. Quien de- 
ierminaba ii la cantidad escrutada era la suiicienre para ateiidcr la iemünda pohla- 
cional era el Gral1 i General Consell. a rraves de la int<)rmacióii Drc\iatnr.ntc facili- 
tada por los Jurados. Esta costumbr~ data de 1440, año desde el'que metódicamen- 
te se observó. 
El estudio de la producción cerealística puede efectuarse a través de las series 
documentales contenidas en el Archivo del Reino de Mallorca ("manifests", "es- 
crutinis", "Extraordinaris de la Universitat" ... )9 y en el Archivo de la Corona de 
Aragónlo, con legajos dedicados al "derecho del 10%"11 y a los "diezmos reales"l2. 
José Juan Vidal es quien mejor ha estudiado este tema. Su tesis doctoral, inédita, 
pero publicada en parte en diferentes revistas especializadas en forma de artículos, 
se titula "Las crisis agrarias y la sociedad en Mallorca durante la Edad Moderna". 
De todos sus artículos sobresale el ya citado en las notas, con un apéndice docu- 
mental que contiene una relación exhaustiva y muy bien documentada de "la pro- 
ducción anual de cada una de las especies (trigo, cebada, avena y legumbres) en quar- 
teras mallorquinas", que va desde 1466 a 1819. De lo mismo disponemos nosotros, 
pero segun la relación que nos facilita el Archivo de la Corona de Aragón, en los 
legajos 987 y 988. Las cantidades entre las de éstos y las del Archivo del Reino de 
Mallorca difieren muy levemente. De todas formas, también hemos dispuesto de 
los "escrutinios" contenidos en las Actas del Gran i General Consell, depositadas 
en el Archivo del Reino de Mallorca. La producción que nos interesa es la de los 
"forments" (trigos), asociados a la "xeixa" (trigo candeal), o especificados como 
"rubión", aunque nosotros hablaremos solamente de trigos, genéricamente, sumi- 
nistrando ocasionalmente datos adicionales de los "ordis" (cebadas), "civades" (ave- 
nas), "mestall" (mezcla de diferentes especies de cereales: en nuestro caso trigo y 
cebada) y legumbres (que en afios de carestía constituyeron el alimento de las clases 
sociales menos privilegiadas: las componían las hortalizas, habas y algarrobas). La 
relación de los "escrutinios ciertos" de 1600 a 1700 (según la documentación conte- 
nida en los legajos 987 y 988 de la serie Consejo de ~ r a g ó n .  Secretaría de las Islas 
Baleares. Negociado de Mallorca; en los "Llibres de Determinacions" del Gran i 
General Consell y la facilitada por José Juan Vidal), expresada en cuarteras mallor- 
quinas, es la siguiente),: 
Leg. 988 Leg. 987 José Juan Vidal 
17/10/1600 334.370 334.473 334.478 
1601 (14) 421.996 421.936 
12/10/1602 278.832 278.837 278.637 
30/10/1603 408.740 (15) 408.740 
9/ 10/ 1604 278.020 (16) 278.020 

Sobre la gráfica de José Juan Vidal hemos hallado la media (279.941 cuarte- 
ras) y la tendencia generalizada del siglo. Su fase ascendente permite finalizar la 
centuria con un brillante espectación. Si por una parte sus posibilidades no respon- 
den a dicha espectativa, por otra, hay que tener en cuenta las variaciones demográ- 
ficas padecidas y los ajustes entre uno y otro índice. Aunque ya corresponda a otra 
época, podemos adelantar que, a tenor de la información facilitada por los estudios 
efectuados hasta el momento sobre el siglo XVIII, entre 1720 y 1760 se produce 
un estancamiento poblacional, por lo que hay que analizar el incremento habido 
hasta este primer aiio, la estabilizaci6n de estos cuarenta aiios y la incidencia de 
la cosecha sobre todos estos acontecimientos. 
2. Dificultades en el abastecimiento. Los gastos efectuados por la Universidad 
de Mallorca para subvenir a las necesidades de trigo. 
El trigo procedente del norte de Africa estaba "a precios más baratos, asequi- 
bles y cómodos, que en otras partes"58. Aunque estaba prohibida la importación 
de este cereal de "tierras de infieles", Mallorca quedó exceptuada por diferentes 
concesiones papales y privilegios reales. El 9 de abril de 1241, Gregorio IX concedió 
una bula autorizando "a los mercaderes mallorquines para comerciar con los sarra- 
cenos. salvo en obietos de hierro v armas. oara aue no ~udieran fácilmente armar 
. . 
navios con que atacar las poblaciónes costerai de  los crktianos"s9. El 3 1 de marro 
de 1247 lnocencio IV au tor i~ó  "a los habitanter del reino de Mallorca nara ir cn 
tiempo de paz a tierras de musulmanes y comprar y vender vituallas, pero no caba- 
llos, mulos, armas, hierro, plomo, o madera, es decir, cualquier producto que pu- 
diera ser utilizado con una finalidad bélica"". El 9 de octubre de 1343 Pedro IV 
el Ceremonioso permitió a los mallorquines contratar en Berberia. Igualmente se 
otorgó "franquicia a los sarracenos que quisieran venir a comerciar a Mallorca, su- 
jetos tan sólo al derecho de entrada que era de 10 sous y 6 diners, moneda de Ma- 
llorca y el pago de impuestos, que solían ser el 10% de la mercadería introducida 
en el Reino"61. 
De lo que no cabe duda es de que la insuficiencia de cereales constituyó un mal 
endémico a lo largo de toda la historia balear. El 4 de septiembre de 1364 un real 
privilegio prohibió la extracción de trigo sin el "consentimiento y consejo" de los 
Jurados. Para evitar la especulación, el 12 de junio de 1372, el rey Pedro proclamó 
el im~edimento de la comvra de trigo Dara su ~oster ior  venta. De alguna forma. 
sólo se podia importar para cubrir ecpr6pio aba~recimienro, lo cual pido efectuar- 
se libremente a oartir del 25 de iunio de 1450 cuando. Dor nrivileaio real se concedió 
licencia a los kallorquines para extraer cualquier géiero*de provisión de Aragón, 
Cataluiia y Valencia. A todos estos privilegios no hay que olvidar aliadir el llamado 
"dret de vitualles", otorgado el 8 de julio de 1401 por Martin 1 el Humano, y por 
el cual el Reino estaba facultado para aprehender cualquier embarcación que nave- 
gase por las cercanias de las islas en kpocas de carestía. Este privilegio fue posterior- 
mente confirmado en Barcelona por el rey Fernando en 1481. 
Pese a todos estos privilegios, el abastecimiento no resultó una cuestión senci- 
lla para las islas. La falta de moneda y los empeiios del Reino dificultaron la mayo- 
ría de estas operaciones. Las medidas emprendidas a lo largo del siglo XVII para 
paliar esta dificultad podrían resumirse en las siguientes: 
lo .  Exenciones a la importación: mediante la solicitud de franqueza del dere- 
cho del 10% a aquellos extranjeros que arribasen a las islas con trigo (1647, 1650, 
1652. 1661 ... ). 
2". ~ e s t ~ i c c i ó n  de objetos suntuarios: los objetos de oro y plata fueron cons- 
tantemente nrohibidos en oúblico mientras la escasez hiciese acto de ~resencia (1674. 
1681, 1682,'1689, 1691 ... j. La finalidad de ello estaba en restringir la comira de 
estos metales y canalizar su adquisición a través de la Universidad a unos precios 
previamente fijados por 6sta. 
3O. Confiscación de metales preciosos y prohibición de extracción de moneda: 
ante la falta de moneda, el oro y la plata fueron confiscados (a cambio de censales) 
a los particulares para batir moneda y hacer frente a las correspondientes compras 
de cereal (1607, 1608, 1612, 1618, 1648, 1672 ...). Recordemos que el aceite se utili- 
zó como moneda en el intercambio de granos. 
4'. Importación del cereal necesario de tierras de enemigos o de aquellas otras 
hostiles a la corona: en 1630 el Consejo de Aragón concedió licencia para que Ma- 
llorca admitiese bajeles ingleses cargados de trigo. 
5'. Medidas preferenciales de extracción: el 2 de julio de 1630 se solicitó al Con- 
sejo de Aragón que en la extracción de trigos de Sicilia fueran "preferidos" los ma- 
llorquines a los demás súbditos de la corona. 
6'. Tomando dinero a prkstamo: los fondos preferidos fueron el de la "Con- 
signación", "fortificación" y "estanco del tabaco". 
7O. Imposición de censales: generalmente, los llamados de "anap". 
8O. Concesión de "ayudas de costa" y de "joia": sin embargo, el inconvenien- 
te de esta medida en que los mercaderes no se sentían dispuestos a proceder al apro- 
visionamiento si carecían de libertad para adquirirlo en cualquier lugar, en caso de 
no hallarlo en Sicilia o Cerdeiia, por el inconveniente de regresar de vacío o a unos 
precios tan elevados que les imposibilitara vender los granos con el margen adecua- 
do. En tales circunstancias, eran los franceses los que se encargaban del abasteci- 
miento, por lo que el dinero de los fletes y el trabajo de los marineros no redundaba 
en beneficio del Reino. Hay aue tener en cuenta aue las provisiones no se efectua- 
ban a costa de la universidad debido a su económica: no disponía de 
bienes comunes y las tallas no podian ejecutarse debido a los inconvenientes inter- 
puestos por los exentos. 
9 O .  Concesión de almacenaje franco a los que efectuasen la provisión: como 
en 1622, ante la de 35.000 cuarteras de trigo y 10.000 de cebada. 
10'. Confiscación de granos: ver, por ejemplo, más adelante, lo sucedido en 
1700. 
La escasez de moneda supuso enormes problemas para el abastecimiento. José 
Juan Vidal seiiala que de 1604 a enero de 1608 "se habían extraído de la isla (de 
Mallorca) en moneda más de un millón de ducados debido a la continuidad de anos 
estkriles y al prolongado descenso de la producción triguera en la isla"62. Vicente 
Mut seiiala que las provisiones de trigo constituyeron gran parte de la ruina de la 
Universidad mallorquina. De mediados de siglo XVI a mediados del XVII "ha gas- 
tado la universidad en los abastos de trigo (...) y los desavanzos de las compras, 
cuatro millones, cuatro cientas y setenta y dos mil, nueve cientas y sesenta y tres 
libras"63. Por nuestra parte disponemos de una relación que va de 1538 a 1638 y 
que enumera los gastos habidos a causa del aprovisionamiento de cereales. Aunque 
sólo afecte parcialmente a nuestro siglo, por lo menos se ajusta a la cronología da- 
da por Vicente Mut. La cantidad total difiere a la facilitada por este autor, aunque 
muy levemente. 
1538 1.500 





1557 2.200 16 
1563 15.000 
1565 1.200 
1566 60.363 14 6 
1568 81.182 2 12 
Como podemos observar, de 1604 a 1608, el gasto por aprovisionamiento as- 
cendió a 1.033.604 libras, 11 sueldos y 8 dincros, vinicndo a suponer unos 646.002 
ducados65. Esta cantidad difiere sensiblemente de la facilitada anteriormente por 
José Juan Vidal. La diferencia puede explicarse porque a1 ser extraída de las Actas 
del Gran i General Consell pudo ser exagerada por los mismos Jurados. Sin embar- 
go, prácticamente coincide con la de Vicente Mut. 
Según el estado en que actualmente se encuentra la irivestigación podemos afir- 
mar que fue el aprovisionamiento de cereales lo que coinportó mayores endeuda- 
inientos a la Universidad. Algo más de cuatro millones de libras en cien años resul- 
tó una cantidad muy elevada para la capacidad adquisitiva de Mallorca. Natural- 
mente, la única solución posible para la supervivencia de la población estuvo en es- 
te aprovisionamiento, aunque los esfuerzos que se tuvieran que efectuar resultaran 
enormes. Un ritmo tan acelerado de gastos produjo un galopante endeudamiento 
del que posteriormente no hubo forma de substraerse; sin embargo, primó, como 
era lógico, cl aprovisionamiento frente a cualquier otra eventualidad, lo que no es 
de extrañar si tenemos presente situaciones como la creada en 1592, en que el 10 
de enero, los síndicos destacados en la corte solicitaron licencia al monarca para 
extraer trigo del reino de Aragón, por "la grande necesidad que se padece en Ma- 
llorca por falta de trigo, que llega (...) a que muchos comen rayzes de yervas"". 
Teniendo en ciienta todas estas circunstancias, dc 1661 a 1691, por el abasteci- 
miento sc empeñó al Reino eii más de 300.000 libras", y, en este último año, ante 
la falta de moneda, el Gran i General Consell solicitó al monarca permiso para to- 
mar del dinero de la "fortificación" 50.000 libras al 8% de interés, para efectuar 
la correspondiente provisiónsa. 
3. 1700: Cambiu de coyuntura. ¿Mallorca abastecedora de la península? 
1700 constituyó un año de escasez generalizada en la peniiisula. Si los últi- 
mos años de esta centuria dieron en Mallorca abundantes cosechas, el excedente 
fue exportado a aquellas zonas de mayor deficiencia triguera. Mallorca habia facili- 
tado grano a Barcelona durante el sitio impuesto por los franceses, al igual que en 
1698 a Andalucía. Ahora, en 1700, el monarca ordenaba al virrey que efectuase las 
diligencias correspondientes para que el Reino aportase trigo a los restantes reinos 
peninsulares6Y. Debía disponer de cualquier caudal del real erario para la compra 
de la mayor cantidad de trigo posible, siendo remitida a los puertos de Alicante y 
Cartagena y a aquellos otros que él mismo juzgase como más convenientes. El Rei- 
no debia aportar su excedente, quedándose para si la precisa para su abastecimien- 
to. Por su parte, el Consejo de Inquisición entregaria los despachos pertinentes pa- 
ra ser remitidos a los inquisidores de Mallorca con el fin de que de los bienes confis- 
cados a los judaizantes entregasen al virrey 50.000 pesos. 
A pesar de haber ascendido la cosecha de 1699 a las 324.557 cuarteras y resul- 
tar las perspectivas del año 1700 muy alentadoras -finalmente se recogieron 520.508 
cuarteras-, el propio virrey, a la sazón José Galcerán de Cartellá Zabastida, mos- 
tró su pesimismo frente a esta orden. A partir de aquí, las contradicciones resultan 
evidentes. Comunicó al Consejo de Aragón que la cosecha habia resultado muy es- 
casa y que si no se hubiese dispuesto del excedente del año anterior habría habido 
necesidad de proceder al abastecimiento. Aunque carecía de esperanzas, declaró que 
efectuaría las diligencias oportunas para obtener alguna cantidad. Informado de si 
en el Real Patrimonio había dinero para ello, los Jurados le comunicaron que no, 
que sólo lo habia en la recepta de la Inquisición, a pesar de que los inquisidores 
lo negasen. Los Jurados realizaban dicha afirmación en base a "los muchos bienes 
confiscados como son casas y censos, y que vendiéndose se sacaría mucha cantidad 
de dinero-70. 
A finales de abril, los Jurados comunicaron al virrey la confianza que tenían 
de resultar suficiente el abasto de trigo para 1700, por lo que no habían efectuado 
ningún tipo de provisión. Sin embargo, "improvisadamenre", éstos advirtieron la 
falta que habia en la plaza de la cuartera -lugar donde se vendía-, siendo infor- 
mados por personas "experimentadas" de que la escasez era general en toda la isla. 
Al cerciorarse del trigo de que disponían los habitantes de la Ciudad, los Jurados 
entendieron que era muy poco, por lo que la Real Audiencia envió ministros a la 
parte foráneapara que averigiiawii la caniiaad aliiia;eiiall;~ en la< villas. [)e \ uclia. 
esta delcracion coniiinic6 uue c m  el uue habia \ ~ h r a d o  en 1698 v 1099 la nr«vi\i6n 
era suficiente, manifestando, entonces, que en la isla no habia carestía dedicho ce- 
real. La persistencia de los Jurados por mantener la idea de la escasez, a pesar del 
informe facilitado por la delegación -y a tenor de la información facilitada por 
la Real Audiencia-, estuvo motivada por la negativa a conceder el servicio requeri- 
do por el monarca, intentando elevar su precio a límites ciertamente abusivos. De 
esta forma, comprobamos como Francisco Antich, Jurado segundo, remitió una 
determinada cantidad de trigo a la plaza de la cuartera, con lo cual se alteró el pre- 
cio y el ánimo del pueblo al comprobar que aquellos que disponían del cereal lo 
ocultaban. Ante esta situación, la Real Audiencia optó por aforarlo, como ya había 
hecho en ocasiones anteriores, por lo que, a petición del regente de la Real Cancille- 
ria y del Procurador Real, a primeros de mayo se reclamó la presencia de los Jura- 
dos, procedikndose a la aforación hasta la siguiente cosecha, "atendiendo a la con- 
veniencia pública sin dafio a los vendedores y mayor alivio de los pobres"7'. La 
barcella de trigo candeal o "xexa" se aforó a 9 sueldos y 4 dineros, la del trigo blan- 
co a 8 sueldos y 1 dinero y la del trigo ordinario a 8 sueldos y 1 dinero. Esta medida 
quedó complementada con el envio de tres ministros de la Real Audiencia a la parte 
foránea con la intención de obligar a declarar a los particulares las cantidades que 
ocultaban y remitirlas a la plaza de la cuartera. Una vez efectuada dicha operación, 
en este lugar se recibió trigo en abundancia. 
A p c w  Jc  quedar solucionado el abasieciniienio. en rcuiiicin ~clebrada por el 
tiran i Cieneral Con\cll el I U  dc in;i\.o \e dcterniinu cuinnrar 4íWM :ii;irtcra> dc triro 
a las embarcaciones que se encontiaban ancladas en el buerto72. Ahora bien, el i k -  
pedimento que en esos momentos se planteaba era el de que los granos contenidos 
en ellas eran de propiedad real, por lo que era preciso averiguar si, a pesar de ello, 
estos granos estaban comprendidos en los privilegios reales concedidos al Reino y 
si se podia hacer aprehensión en tiempos de urgente necesidad, ya que no habia otro 
procedimiento para proceder al aprovisionamiento. A pesar de que el virrey inten- 
tase dictaminar el medio más conveniente para hacerse con este trigo, dada la in- 
quietud mostrada por la población, finalmente decidió no poderse hacer por no es- 
tar comprendido el trigo real en los privilegios concedidos al Reino. De esta forma, 
lo único que se podia hacer era retener estas embarcaciones y despachar cartas al 
monarca para que ordenase lo más conveniente, corriendo los gastos ocasionados 
por esta detención a cuenta de la Ciudad. 
Debido a la necesidad que se padecía en la corte y resto de la península, el Gran 
i General Consell advirtió la inconveniencia de remitir estos despachos sugeridos 
por el virrey con el objeto de obtener el permiso real, porque cuando se obtuviera 
ya no dispondrían de tiempo para reparar el dafio ocasionado por la dilación. Así, 
ante la requisitoria del Consell y del pueblo por proceder al desembarco del trigo, 
el virrey y Real Audiencia decidieron efectuar lo que se les solicitaba, pero pagando 
el precio de dicho trigo y todo lo demás que posteriormente el monarca determina- 
se. Aceptado por el Gran i General Conscll, no obstante, además de las 4.000 cuar- 
teras se decidió tomar otras 2.000, dando poderes a los Jurados y sindicos clavarios 
para abonar el precio del trigo. Se adquirieron tres partidas: la primera, procedente 
de un navío francés, se compuso en 1.394 cuarteras a razón de 19 reales de plata 
la cuartera; la segunda, procedente de una saetía francesa, se compuso de 649 cuar- 
teras. a razón de 18 reales de olata la cuartera: la tercera. de las saetias de los oatro- 
nes ~ i c e n i e  Duniiiigo, ~ a t c o  Guariiiu ). Sebas~iáii Guileti siiiiiii 1.402 cuarLeras y 
lo\ r'lerei ascendieron 3 2.360 librar. 3 sueldo\ 3 dineros7'. En 10131. 6.430 (uar- 
Conclusiones 
El siglo XVI habia sido en Mallorca de "aumento demográfico y de incremen- 
to de la producción triguera"74. Estas mismas caracteristicas se imprimieron en el 
siglo XVII. Este se inició satisfaciendo las necesidades a las que estuvo sujeto el 
Reino, para inmediatamente decaer (l605), hasta llegar al final de los años treinta, 
en que la producción, esporádicamente, superará las 358.150 cnarteras (1638). Asi, 
entre 1605 y 1640 sólo seis años (1614, 1615, 1625, 1636, 1638 y 1639) alcanzarán 
las 300.000 cuarteras, con 1626 como cota máxima, con 370.900 cuarteras, y 1613 
con el menor indice de producción (100.000 cuarteras). Posteriormente se observa- 
rán sensibles oscilaciones en la producción, hasta que en los años 1662-1669 la reco- 
lección de trigo no bajará de las 300.000 cuarteras. Finalmente, entre 1692 y 1700, 
la cosecha resultará abundantisima, con años como los de 1695 con 507.550 cuarte- 
ras y 1698 con 520.508. Junto a ellos, en esta segunda mitad de siglo , 1661 resulta 
catastrófico, con sólo 90.000 cuarteras, y, 1682, con 88.430, las dos producciones 
más bajas del siglo, comportando, este último año, importantes defunciones a cau- 
sa del agudo hambre experimentado. 1682, curiosamente se sitúa entre otros dos 
casi excelentes: el primero con una producción de 369.170 cuarteras y el segundo 
con 304.838. 
La constante deficiencia de granos produjo hambre, y, por ende, defunciones, 
las cuales son muy dificiles de cuantificar. Además provocó la dependencia de los 
mercados exteriores y el constante temor de los mallorquines por el recuerdo de tantas 
mortandades y necesidades padecidas. La falta de cosecha supuso la desocupación 
de una gran masa campesina, que no pudo ser absorbida por los trabajos ocasiona- 
les -como los de fortificación- proporcionados por los órganos de poder. Este 
excedente humano debió alistarse en el ejército o bien pasar a engrosar las filas del 
bandolerismo, incrementando, por ello, la delincuencia e inestabilidad social. 
La situación financiera de la Universidad se agravó considerablemente frente 
a las importantes importaciones trigueras y, fundamentalmente, cuando la cosecha 
de aceite no alcanzó las cotas necesarias para financiarlas. La fuerte carestía com- 
portó la concesión de determinados privilegios en favor del Reino, los cuales, sólo 

13. 1.8 fecha indicada a la i iquierda es la quc nos faciliia el leg. 988. 
14. No hay escrutinio dc "blal. xcxi, ordi. i i v i d a  y Ilcgunir" por scr cstr rOo crleri l  (\ir). 
1s. No re ci<coairaron 10s librar <sic). 
16. Idcm. 
17. En csras fechas fi icron elegidos dos rindicov para Liacr apiovisionrrnici i lo dc f i icra del Reino. No hay escrutiG 
ilill. 
18. No $e ciici>iilraroii lo< libro, (hit). 
19. N O  hay cscrurinio por s i r  eneril (ric).  
20. "Se fe" escuirini (sic) de b la i i  re i r< iharrn dins el present Regnc dc Mallorca dogentaa ainquanra mi l is  quartr- 
ras, qiic l o  any inicr Iii 88°C Ecnt norri1,r iiiilii, tricentar nor;inta sioch quartrras que fcsse,, u,, 1ioc1i ,iics dc pcovicio. 
y ICSOI~UC. que SC SLI~C,~ BI><>I,QT V l l l l  ,mili* quar icrrr" .  
21. NO hay ~ \ ~ r ~ i ~ i i i o  de "hlax. xcxa. ord i  y Ileguiii\" por scr crrcri l . Sc hicicroii las diligciicia\ pert i i ici i tes parsi 
,i.iciii>. dc 1iicra dci I ici i io. 
1 :i c;iiitirl;id <Isd;i cii h K M .  A l 1  1465. a l .  dc "civdda" i, de 9 3 W c i i a r i e r s r .  qiic dif icrc <Ic la <lada por JorC 
II:AN Y I i > A I  cn un. cit.. O. 95. <i i i i  es 'le '15.000 ciisiicr;i,. 
22. NO hay e,cruiiiiio Iiol reiii~~ai c5ic ;,,io c\teiil iic -i,~;,i. xcx.i. OX<I~.  \ivliri;, y ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ \ l ' .  
23. N<, liay eicruti i i io "por no bastar los forziici i i i  re liavieti cull i i ,  pcr la Ilavor sc hauir de $emhrarn 
24. NO ¡hay cscit,iiiiiu rput sci cric ano crieril dc "biai. x c ~ s ,  ordi .  civada y lleguii>r". 
25. N i >  rc ciici ici i tra pro,>iic\,o 1,ic1 
26. N o  hay rrcr i i l in io por icr este ano csleril (sic). 
27. 1i1 escriirici>o incierto f i ic dc 3 1 6 I M l  cuariera,. 
28. Sepiln lcxlo. 
29. Sc8un cz~r~ ! td~~c l  ,$r>r,~acla. 
30. "NI, i c  I i< ihcr i  lo\ !libie>" cii el Aic l i ivu dc I r  i l i i ivcrri<iad, <'iud.i<l ) Kciii<i <Ic Mallorca. 
31. Idcin,  
32. ldci i i ,  
33. Idci i i  
14. idcii i  
35 Idcni. 
36. "No\c ! rohae id i r  I i ibscqiic% t o i . \ c i i c i i r i i  (sic). dc hlai. xcxu. ordi. %iv;i<l;i y Ilcgiim,. pcr rcr i quc l lany  erlelicli 
( \ ic)". Ue ,<>dar toiinas, c l  10decncrii dc 1639 8p;iicccn 358.150ciiartcraa. <ii,cc\ la cantidad snora<lr ipur loa6 J U A N  
VII IAI . .  "p. c i t .  11. 95 
31. N o  1i;ii c i r r i i l i n io  po: "8 <un " 0 0  c\lcri l  
38. Idesi  
39. E l  crc,ii,i,iio i i ic icna dc catc ;$no tiic. 
Trigo 326 052 ciiartcrat 
Cchada 240 872 
Avciia 90.512 
E l  C s C r i l l l n l "  cicrl<l: 
Tr igo 345.396 Ciiarirr;is 
Cebr<la 227.497 
Avcna 97.165 1A.K.M. A,<;.(' 62. fuis. 101r 1081. 2 dc ocl i ihrr  dc 1648). 
40. "Se leu scntina (SIC), y arbi,ri;i ( \ i i )  de blal. y xexs. qiie ,r e,peravc ciillir cciii y qiisirc niil. : re~enlai .  y iiiia 
qiiarieras y a 26. rereciibrc d i i  i n y  re ~ i r o n i e i e  a j i i d i  de cori;iU para "epori;ir fiii, a doccnini m i l  qiiarrerai". 
41. E l  21 dc asotlo el Gruii i <;cncl;il Cunic l l  dctcrrniiió niic lalial>sii I(XIMX1 cusrrersr. 
42. IFscri~linio incierto: 276.31HI ciiailerar. 
43. N i>  i c  h i r o  e rc r i~ i in iu  ciciru ~poi ki f;ilt:i cotiocida dc ~>ii>visione$ ( r ~ )  E l  30 dc rc~>i ic i i ib ic l  ü r ü n  i <iciicral 
< ' i , r i i i i l  determinó qizc fallabaii 40.000 ci i ; ircrr i .  
44. No sc prupi i~o (sic). 
45. I;l 3 dc j i i l io  el <;r;in i (iencrrl C<inrell <IctcrriiinO qiie 1altab;ili 5 0 . W  cusiccr;ii. 
46. l;i 17 de ju l io el t i r i r i  i <iciicral <Ic>iiscll dclci ir i inó que 1;ilisbaii 92lHXl ciiaricras. 
47. E l  25 de ociubrc c l  <ira" i <;eneral Conse11 i lcicrminó qiic I i l tabar i  70U"i cuarrcri\. 
48. E l  26 de j i ln iu de <;raii i <;cliii;il Coiiscll dcieri i i i i io qiic falfahaii 1 2 9 M 0  ci i ; i i tcrss. 
49 E l  8 dc j u n m  el Gran i <icricial Coii,cii dcccriiiino qiic faltahaii 2m.m cuaricrai. 
50. E1 8 dc iiouiemhic CI <ii;iii i <iericrsl <:oii\cll dclcri i i ino q u i  i x l i i b a n  8 . W  cuircci;i\. 
51 1-1 e<crii i inio cicrto riic: 






63. "Hisloiia de Mallorca" (IIi), p. 629. 
M. A.R.M. A.H. 5762. s.f. 
65. La equivalencia de la que nos hemos valido es la siguienrc: 
1 ducado 32 sueldos 
1 libra = 20 sueldos 
1 ducado = 1.6 sueldos 
64. A.C.A. Consejo de Aragón. Lcg. 987. s.f. 
67. A.C.A. Consejo de Aiagón, Leg. 988. s.f. 
68. A.R.M. A.G.C. 72, 101s. 871.-89". 28 denoviembre de 1691. Se aigumiiii6 que ya se habia ioinadodela "lor- 
tifi~1ci6n" dinero paia subvciiir a los gastas d e  la giveria d i  Porfuwrl, de Cafaluna. para la reedificación de Puigcerda, 
para la fortificación de Menorca y "altrn indigencias del Reai Servey", que en definitiva eran necesidades dc fuera 
del Reino, por lo que "mayor moiiu concoire pare (L.) subvenir del maieix cnbdal las necersirarr inicrner". 
69. A.C.A. Consejo de Aragdn. Leg. 966, s.f. 30 de enero de 17W. 
70. Idem. 
71. A.C.A. Consejo de Aragón. Leg. 962, s .f .  27 de mayo de 1700. 
72. idem. 
7 1  ,Arm 
M0L.L y Jaume S U A U .  
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Sobrc  la g r a f i c a  d u  J o s i  Jiian Vidal: 
E n  los  va lo res  desconocidos  tiernos aplicado la mcdia 
del s ig lo ,  q u e  c o r r e s p o n a e  a  279.941 cua r t e ras .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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